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Las armas de la victoria
Quien finalice profuiiclatiiciite )a psico- 

Jojn'a (3eJ pueblo y  observe con íiíención su 
iiioraí cié -.nierra, su serena coinpronsión de 
la tragedia fpie vive ?n la hora presente 
y su absohíta identificación ron los gober­
nantes del Frente Popular; ijnien contem­
ple sil ademán de estoica resignación, su 
pujante brío, su acerada voluntad y su 
firme confianza en el porvenir, tiene que 
llegar a la conclusión de que más o menos 
tarde y  opóngase quien se oponga, el 

’íí'ñmfo lia (le ser nuestro. •
Hoy no tenemos la menor duda, a pe­

sar de la. importancia del adversario—y
00000000000000000000000000000000

La guerra y la paz
¡La guerra! Bestialismo organizado 
en ciudad, campo y montaña, 
Hasaparición del hombre, 
y  en su lugar alimañas,
¡ojos fieros, fieras garra.s!
¡ Que el hombre no es ya tal hombre 
en el campo de batalla, 
ni tiene de ser humano 
más que una idea muy lejana!
Sn idealismo constructivo 
lo destruye la metralla.
Y su (juerer más profundo 
<{ueda enterrado en la casa, 
que le derribó el cañón, 
que el mismo en bronce labrara, 
en un trabajo febril, 
que desarrolló en la fábricaí^ 
de inhumanidad y de muerte, 
de sombras y de desgracias.
El hombre que se suicida 
sin motivo, es un canalla, 
y Ja guerra es un suicidio 
del total de nue.stra patria.
¡Soñamos con paz eterna!
Queremos que en el mañana 
sólo mujeres y tierras 
fecundicen sus eiitraña.s.
¡ Queremos amor constante, 
y que la lima de plata, 
nos llev.'' eii su carrua.je 
al país de la.s nostalgias!.,,
Queremos sólo la luz 
que los luceros nos traigan, 
i|ue es ¡nz del entendimiento 
sin amarguras calladas.
Queremos mi viento nuevo 
donde airear nuestra alma, 
y sonamos con los bosi|ues. 
con los gnomos y las badas..,
1 Hadas y gnomos hnmuiuis. 
con un corazón que habla
di- lili mundo que hoy sóilo e.sfá 
entre soledad ignorada!...

esta será nuestra mayor gloria—de <jiie 
el litigio sangriento a (lue nos llevó la am­
bición fascista acabará con una victoria 
tan definitiva y tan concluyente como me­
rece la hermosa sangre vertida en liofo- 
eansto del ideal. Para deducir esta conse­
cuencia tengo, entre otras muchas razones, 
unas de tipo particular (pie voy a apun­
ta r  a(pií. aunque muy someramente. Yo 
he visitado, entre otras provincias, luie.s- 
tras posesiones de Africa, Helilla princi­
palmente. en dos o tres ocasiones. La pri­
mera cuando empezó la campaña de 1909, 
En aquellos azarosos días de triste recor­
dación acampaban en las inmediaciones de 
la ciudad unos ochenta mil Jiombres. Yo 
conviví con ellos. He visto, por (mnsigiiien- 
te, la fisonomía de un ejército numeroso, 
en sus horas de preociipacmn, cuando está 
cerca de la muerte. He presenciado des­
files, embarques de fuerzas, desembarques, 
traslados de regimientos, relevos, llamadas 
(le rpiintas. incorporación a filas de los cu­
pos de reserva, todo el movimiento, en fin. 
nervioso y ajetreado que produce una con­
tienda bédica de la envergadura de aqim- 
lla. que durante tantos años sostuvimos en 
Marruecos, por capricho y  voluntad de 
aquel cretino Borbóu de infausta memo­
ria. Y siempre, siempre, dejó una penosa 
huella en mi ánimo de español ver aque­
llos tristes lionibres que marchaban a la 
ludia con un silencio profundo, con una 
obediencia fría, con una falta de f.'> y  iiiia 
resignación compungida empapada de tris­
teza. En el ánimo y  en el alma, en la in­
tención y en el pensamiento, se les traslu­
cía vi.sibleinente su invencible repugnan­
cia. Hubo por aquel entonces uii contin­
gente de emigración que alcanzó cifras fa­
bulosas, La ina.vor parte de estas familias 
<¡ue arrostraban la aventura de un incier­
to porvenir, aun dejando en su suelo co- 
niodiclades, lo hacían por salvar al hijo de 
la obligación de x e r v i r  u l  rri i .  En los mue­
lles malagueños, en el puerto de Algeciras 
y en todo punto de embai'que hacia costas 
afi’icfiiias. sncedíans.-* a diario conmovedo­
ras escenas entre los pobres soldados sin 
entusiasmo y sin fe, y sus tristes familia­
res. Pues notad la diferencia. Almra se 
lucha cantando. Bajo la ardiente metralla 
de Jos obusps en las ealh's madrileñas: en 
los frentes de rombate y en Jas trincheras, 
y en donde r|uiera (|Ue el Pueblo está, hay 
siemprí* vibrando al aire la al(‘gría <le nna 
copla, (pie lUí es más cpie la expresiém de 
nuestra confianza en el porvenir. En todo 
el territorio republicano, del (pie el lumoi- 
co .Madrid es ejemjiio y guía, es cada vez 
más fuerte la conviccióm y má.s firme y 
decidida la voluntad de continuar la lu­

cha, sin desmayo y sin cuartel, hasta (d 
aplastamiento definitivo de la invasión cri­
minal. \ i  pesimismos cobardes, ni lágri­
mas de dolor, ni labios fruncidos por la 
tristeza, ni frentes oscurecidas por una 
vacilacmn. Habrá ¡como no sentirla! la 
execracmn natural liacia el alma envileci­
da (le unos malvados, traidores a su pa­
tria y api'istatas de su honor, (pie llevaron 
al país a esta epopeya de sangre, de la que 
no piulrán nunca responder, porque no 
.sobrevivirán a tan infame traición. Xos- 
¿itros, ya lo hemos dicho, somos opuestos a 
la violencia, y nos repugnan terriblemente 
estas luchas fratricidas, (pie, más que en­
tre  hermanos hombres, parecen desaiTO- 
llarse entre innobles fieras. Pero empuja- 
d(js hacia la guerra, como defendemos nues­
tro derecho, nuestra libertad y nuestro por­
venir. vamos serenos al sacrificio, sin jac­
tancias petulantes, mas con el brío suficien­
te para llegar hasta el fin, cueste lo cpie 
cueste. Y el fin es nuestro triunfo, porque 
esa necesidad está clavada como bandera 
en el corazón del pueblo. Ante la expecta­
ción y el a.soiiibro de Europa entera, que 
admira la gesta heroica de este pueblo an- 
tifa.scista, está, dando España i^ruehas de 
(pie ¡n-efiere la muerte a i'ivir esclavizada. 
¡Xo cierre nadie los ojos a la verdad ni 
se coloque d.  ̂ espaldas a la. razón! ¡Que 
no se hagan ilu.siones los que alentaron la 
canallesca .sublevación y fi-auquearoii lue­
go el camino a los invasores, bajo el aus­
picio brutal del;signo fascista! En los con­
tornos (le Iberia no podrán nunca arrai­
gar Jas ambiciones imperialistas. Es muy 
fuerte (d sol de España para (pie germi­
nen bajo sus rayos esas semillas de perver- 
•sión. Pero sucede, además, que el mundo 
del porvenir será de los que trabajan, y 
los demócrata.s españoles somos y seremos 
siempre el ejemplo vivo de (pie no impor­
ta la vida si no se vive eoii dignidad. 
¡Adelante hasta el final, trabajadores auti- 
fa.scistas! Porípie somos la vanguardia de 
los pueblos progresivos; poríiue seremos 
Ja antorcha que dé luz al porvenir, ¡todos 
juntos a v.nieer! Y Málaga, la sufrida: y 
Bilbao, la ejemplar, y los demás pueblos 
oprimidos, a los (jue vengareinus los Iiiclia- 
dores (le la libre y noble España, volve­
rán pronto a ser luie.stros y a tremolar en 
sus altas torres nuestra glorio.sa bandera. 
¡Vamos a enseñar al mundo d,> lo que es 
capaz un ¡nieblo cuando con denuedo lu­
cha por la justicia y la libertad I

K. TOVAK rollO X A D O

EN LA PAZ. EL EJERCITO TIE­
NE QUE COLABORAR EN LA 
MAGNA OBRA CONSTRUCTIVA 
DE LA SOCIEDAD QUE PROPUG­
NAMOS ____

Ayuntamiento de Madrid



K R I S S

España y los movimientos re­
volucionarios ^

Empecé eii el número anterior iina 
serie de artículos, que con el prece­
dente titulo me propongo piiiilicar, en 
doble labor de form ación ideológica 
y  de orientación práctica. L a  Histo­
ria, en su constante magisterio, es 
fuente inagotable de ejem plos y  en­
señanzas, para el que sepa ca])tarlas, 
incorporando esa pretérita savia a los 
hechos capitales del m omento actual.

Resaltada ya, en el lugar indicado, 
la profesión de fe  españolista —  que 
constituye la  esencia de nuestro pro­
pio ser y  el inarco más adecuado 
jiara  la incorporación de doctrinas 
ex tra ñ a s— analizaré hoy el suceso más 
resonante que la Historia moderna 
registra: el jirindpio  de conquistas, 
realizadas las unas, em brionarias las 
otras; e l “ alma m áter” de posteriores 
revoluciones, que aplaudim os con en­
tusiasmo, y  que vivim os ensim ism a­
dos en contem plativo éxtasis. En una 
p alabra: la Revoluciém francesa, ger­
men de todas las avanzadas que en el 
orden político y  social lian consegui­
do: el siglo XIX con su desorientación 
de principiante, y  el siglo xx con la 
concreción de su projiia madurez.

Presentaba Francia, después de la 
m uerte de I.uis xiv, el espectáculo más 
a projiósito para los hechos ijue lia- 
bian de suceder. Los frenos de la ac­
ción real estaban en vías de desaiia- 
rición. N obleza y  clerecía ¡lasaron en 
labor de m ina a segundo ¡llano. El 
noble feudal se hizo cortesano, y  al 
adquirir su nueva cortesania perdió 
la razón de su pro¡iia existencia.

Infiltraciones ¡irotestantes -  dificil- 
mente contenidas- ¡irodujeron en la 
católica Francia relajam ientos angli­
canos y  jansenistas, (pi-e liabian de 
Iradiicirse en ¡lérdida de dominio es­
piritual.

I)es¡ilazados, de hecho, de la vida 
¡lública. los dos viejos Estados, «[ue- 
daron frente a frente, la ('orle  y  el 
pueblo. Una Corte, sem illero de Inmo- 
ralidade.s, de relajadas coslumlires, 
de [irivilegios absurdos, de desigiial- 
'ia<les irritantes. I.a Corle anqiarado- 
ru de los escándalos del Parifue de 
los Ciervos. La Corle en que ¡luhila- 
ban ¡lersonajes siniestros como el 
principe de Talleyranil. tres veces 
Iraidor... I n ¡melilo, <¡ue encorva sus 
'^^paldas en secular e.sclavitiul. en 
peiqieliKi servilism o, pero (jue sano 
b'davia sentia su proiiia liberación

y  se disjionia a conseguirla. T al fue 
el escenario. Fallaron, com o siempre, 
las fórm ulas de conciliación. E l rey 
fué esclavo del pueblo. Asi surgió la 
magn-ifica Revolución. Asi se nos dió 
la clave de futuros avances... L am en­
tables sus excesos; lam entable la re­
acción exagerada. La dem agogia no 
fa lla — por desgracia- -en ninguna re­
volución. Y  es doloroso. Los hechos 
sublimes, lo serian mucho más, si no 
fueran acom pañados de sangrienta 
estela. Por hum anidad, ¡lor estética, 
e l a.sesinato siem pre es execrable; su 
apología lo es mucho más. Pero por 
encim a de sus errores— obra de ciega 
pasión, revancha de anteriores agra­
vios— surge majestuo.sa su labor cons­
tructiva. Principios que constituyen el 
jirogram a básico de todo un siglo, en 
ella  han tenido su origen. Libertad, 
igualdad, fraternidad; fórm ulas de li­
beración y  concordia, francesas son 
en su traducción realista. Institucio­
nes i(ue ¡lersistieron a través de siglos, 
verdaderas monstruosidades jurídicas.

en la Revolución francesa hallaron 
su muerte. Soberanía popular, equili­
brio de poderes, declaración de dere­
chos del hombre, con la Revolución 
francesa vieron la luz. F u é el prim er 
paso en la labor em ancipadora de su 
pro¡iio programa. Burguesía y  pueblo 
estaban sojuzgados. Se em ancipó la 
burguesía y  se hizo explotadora. El 
débil fortalecido abusó del débil sin 
protección. Pero fué en vano. El mo­
vim iento revolucionario francés había 
sido dem asiado hondo, había roto de­
masiados vínculos, para estacionarse. 
La Revolución, en su propia incons­
ciencia, no podía hacer más. Pero el 
m ovim iento era transcendental, y  ge­
neraciones posteriores las encargadas 
de recoger su m andato. Han sabido 
hacerlo. H ay que reconocerlo así. A 
pesar de los aparentes retrocesos, las 
conquistas han perm anecido intactas. 
E s incom patible el avance arrollador 
con el estancam iento im pune ¡Mag- 
nílica lección para no desm ayar nun­
ca! 1 . 0  que el pueblo logra, difíciliiien- 
le se le arrebata.

RONNY

■®o®®oocx>oooc5oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

frentes madrileñenos
En los frentes cercanos a Madrid, 

las fuerzas del Ejército po¡iular van 
reconquistando palmo a palm o para 
la  República lo que el fascism o la 
arrebató en los días trágicos de no­
viem bre, en que las fuerzas m ercena­
rias se acercaban a pasos agigantados 
hacia Madri<l.

rilim am cn te, en el frente de Eara- 
hanchel, se les quitó a! enemigo qui­
nientas casas ajiroxim adam enle y cua­
tro mil kilos de dinam ila.

Los fascistas, siguiendo su lem a <le 
ílcslrueción, liabian colocado en la 
m ayoría de las casas que se les toma­
ron últim am ente sus corres¡ioiidien- 
les minas, con la ¡iretensióii de atraer 
fuerzas nuestras liacia dichas casas y 
desjiués volarlas.

Pero nuestros cam aradas se dieron 
cuenta de las intenciones del enem i­
go y  les frustraron el plan.

Durante varias noches, cam aradas 
conqieteiites en esa clase de Iraliajos, 
corlaron hilos y más liilos basta no 
d ejar iií uno, ¡lara iui|)odir la vo la­
dura de dielias casas.

f u á  vez realizada esta delicada ojic- 
ración, nuestros soldados se lanzaron 
a ¡)or diciias casas, sin que tuvieran 
que lam entar ni una sola baja por 
nuestra jiarte.

Las trincheras que se tomaron al 
enem igo estaban en un estado de h i­
giene lamentable.

Tam bién, no hace mucho tienqio, en 
el frente de la carretera de E xtrem a­
dura se llevó a cabo una bonita ope­
ración: la  voladura de la Casa Blan­
ca, que fué baslante eficaz, va que 
el enemigo ¡>erdió gran cantidad de 
liombres.

l  na vez volada dicha casa fué lo­
m ada por nuestras fuerzas, ¡lerdien- 
ílo el enemigo una atalaya magnifica, 
jnies dom inaba nuestras ¡losiciones de 
Carabancbel, (barretera de E xtrem a­
dura y  ¡larte de la (!asa de Campo. 
En esta o¡)eración también .se llevó a 
cabo la toma do la ilenom iuada Casa 
del Cura.

¡Salud, cam aradas com batientes de 
los frentes m adrileños! Así se ludia. 
Nosotros, deslíe otras Iriiichera.s, o.s 
saludam os a todos y  os decim os: To­
dos a una a ¡mr la canalla  fa.scisla, 
a la cual vencerem os en fecha no muy 
lejana.

ZAM ORANO

V isado  por la censura
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Escribir artículos de política interna­
cional, es escribir, en estos i'iltimos meses, 
sobre la cuestión menos enmplicacla. Pov- 
(jue es <iuc, para nuestra des^n-acia, nos he­
mos convertido, por obra de nuestra tra­
gedia bélica, en el eje de las eonversacú)- 
Jies diplomáticas, de los cabildeos, y  de 
las fórmulas <pie no resuelven nada.

Se nos antoja como la crónica lueiios 
complicada, por su completa semejanza de 
un día a otro, o de uu mes al ipie le siyiie. 
P(Hlrá variar, y  varía, la exteriorización 
de esa semejanza, (pie prodiK'e actos y 
acoiit.H'íinientos diferentes en cuanto a su 
forma, pero iíniales. verironznsaraente ijrua- 

I ■ Ies. por lo (pie a su contenido se refiere.
l'n día se lee en la Prensa, (pu* nn sub- 

jiiariiio de iiai-ionaüdad desconocida, des­
conocida por lio querer nombrar supliera 
el nombre aborrecido, hunde un velero jru- 
bernamental. Otro, y por si la anterior no­
ticia no anunciaba situaciones snficiciite- 
meiite iiupiietantes, leemos que Almería ha 
comprobado con saii}rre. lágrimas y  des­
trucción. (pie era cierto lo de que Alema­
nia nos hac(' la guerra sin decirlo, pero 
(piizá con más saña que si lo anunciara.

Otro día es... En fin. ;para que voy a 
insistir en lo que ya todos sabéis?

¡ A b ! Pero ahora entro en el comenta­
rio que serla pintoresco e irrisorio, si no 
fuere denigrante v grave.

Lord Plyinouth y  demás mantenedores 
de esas farsas que se llaman “ no interven- 
ei('m" y  “ coritroP', signen reuniéndo.se, 
aunque ahora en alguna (1 ? las eomisio- 
iH>s se vean privadas de colaboractóa de 
sus buenos aiiiigns italianos y  teutones. Es 
lamentable, muy lamentable. Habrá que 
buscar el medio de que rápidamente se 
acaben tan dolorosas ausencias. Esto sí (]uc 
vale Ja pena tratarlo. Lo otro. no. Y  lo 
otro es. lina guerra que desangra a nii 
Estado libre, nn Estado respetuoso con los 
derechos de los demás, ini Estado al que 
se está liaciciido víctima del timo mod.'r- 
1 1 0 : el timo de la Sociedad de Naciones.

¿ ritimas noticias d estacab lesE l pro­
yecto de (pie Francia c Inglaterra llenen 
el vacío (pie en el control producen con 
su retirada Italia y  Alemania. Aunque ya 
de Berlín se anuncia la oposiemu al kigico 
proyecto. Lógico, aceptando como buenas 
las premisas que jii la guerra española se 
lian sentado. ¡ Que ya es aceptar!

El Ddihj llirald  prevé que el precio cpie 
pondrían los Estados fascistas a la a]iro- 
bíición del proyecto se compendiará en la 
pretensión del reconocimiento del (íabiiie- 
te del (iobienio de Franco.

(íliandi, por sn parte, anuncia, por si 
no estábamos curados de sorpresas, que eii 
España 1 1 0  hay un solo voluntario ita­
liano.

DE ACTUALIDAD Q
O INTERNACIONAL

Con estas perspectivas tan decorosas, el 
Subcoinité de no intervenenin ha adopta­
do una medida "sensacionar’. Juzgad si 
no: Ha acordado volver a reunirse el día 
2 de julio. ¿Objeto de esta reuniém? De­
liberar, deliberar ,v deliberar. El juego, 
como veis, sigue.

Observando de cerca el dicsarrolk) de la 
guerra en la.s esferas políticas y  recogLn- 
do del ambiente lo que a ellos llegan, ad­
quirimos (*1 convencimiento absoluto de 
(pie los fa.Hcistas españoles no hac-n gue­
rra (le ninguna clase. Ijo prueba bien 
■ .•larameiite el he(‘ho de (]ue hace pocos 
días (pusieron fusilar al jefe de Falange 
Espafujla en el campo rebelde por .ser re­
belde también. Es indudable (pie a “ von 
Franko" le surgen muchas dificultades en 
(‘ 1 terreno (pie dominan los alemanes e ita­
lianos. Esos “ revoincionarios'’. tipo "snob" 
falangistas, son difícilment? dominables. 
El discurso ridículo y  altisonante de un 
tenor falangista nos dió a conocer, de for- 
jiia indudabl?. ios de.sacuerdos (pie existen 
en el eainpo traidor.

No desconocemos ninguna de las mani­
obras que Franco realizó antes de la sub­
levación en Alemania para preparar (>st!i. 
También estamos perfectamente enterados

de lo.s manejos de los generales que la 
Jíepública ingenua —  nmy joven —  elevó 
a puestos (le re.sponsabilidad. Cada cual 
(ibraba j)or su cuenta, y el absurdo "ge­
neralísimo" —  afeminado y cretino — , de 
acuerdo con Hitler. Mu.ssolini se quedó un 
poco rezagado, poispie aspiraba segura- 
uH-nte a empr.'sas de iná.s envergadura. La 
reciente "heroicidad" de Abisiiiia le ha­
bía elevado hasta el extremo de (pie pro­
vocar la guerra en Europa y  ganarla no 
era co.sa difícil. I’ .msaría en llevarla al 
centro de Europa, pero las circiiiistaucias 
y el hecho c(msumado le hicieron cambiar 
de criterio. Ofrecimientos: la visú'm de una 
E.s)iaña convertida en colonia geriiiaun- 
italiaiia le convencieron y  pactó con Fran­
co. Consecuencia; la guerra con divisiones 
enviadas por dichas naciones y una toda­
vía más clara: la presencia de barcos ale­
manes en el Mediterráneo que arriban a 
la base naval d ' un puerto de dicho mar. 
Jms acorazados iiuestrn.s. siempre vigilan­
tes, (lemmeian al mundo entero las mons­
truosidades (pie se (‘ometen en aguas niies- 
tra-s. He les denuncia de forma qu..* no deja 
lugar a dudas a los países que contemplan, 
bajo su máscara democrática, la iuterx’en- 
cióii de.scarada de los alemanes e italianos. 
Esas naciones, egoístas siempre, calculan 
,v .someten sus "idealismos" a la posibili­
dad de “ sacar tajada" de la guerra.

Un paréntesis en la lucha es aprove(^^ por estos camaradas para divertirse. 
En la guerra no solo^ momentos trágicos.

f

I:- I,

A- *
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"  V  Cómo se figuran nuestros 

soldados a «von Franko»,

V (ro lo i ¿am iirano j

Un reducto de la que fué tomado
por nuestras fuerzas * m de la voladura de la

LA  H KTAGLAHDIA I N’A MISION QI E 

C IM F L IH : HMHOSC.ADOS Y

KLl.MINAR A LOS Q I’K K \  E IJ.A

g i  EDEN. EN LA 'Aa Hd j ,̂  SOLO PUE­

DEN ESTAR Í'^^^-'^Í^A.IADORES,

r ,  -

1

Recoger las vainas vacías 

después del combate es de­

ber de todo buen soldado.

> 1
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Sanidad en la guerra
La smerra quizá impulse a la juventud 

a pensar con más intensidad en todo lo 
que se refiere a la organización sanitaria: 
porque la juventud no desconoce el gran 
valor de las inedicijias morales y corpo­
rales.

\ü  puede la juventud española alejar­
se de estos problemas, porque ella, que es 
precisamente quien sufre el hecho mons­
truoso de la guerra con más intensidad, 
tiene que compensar su sufrimiento utili­
zando todo lo que pueda ayudar a que 
aquél sea menos cruel y  más llevadero. La 
juventud, (pie no está en una situación 
trágica, tiene que evitarla y  poner en jue­
go todos los medios que para elio tenga a 
su alcance, .sin rechazar ninguno de ellos, 
y por eso no jmeden los jó\ enes, en nin- 
giin momento, permanecer indiferentes 
ante problemas de la magnitud de éste.

Deben las oi'gaiiizaciones preocuparse de 
crear brigadas sanitarias o. al menos. lle­
var ¡I todos los afiliados (pie no tengan ni¡- 
.sioiies específicas a cuadros organizados. 
Para hacer esto se necesita prescindir del 
egnísnii) que se crea a través de años de 
trabajar para una entidad. El ]>roblenm 
sanitario no puede estar en -sitios determi- 
Jtados. Necesita amifiitud. Uíupiierc expan­
sión. A todos los lugares tiene (pie lle­
gar. En la aldea más insignificornte ha <lc 
introducirse la sanidad. Es lanicntuhle (pie 
así no ocurra. ¡)í‘ro no podemos tolerar (pie 
siga ocurriendo. Hay (pie hacer la revolu­
ción cii todos ios aspectos, y  quizá una de 
las facetas más interesantes de ella sea la 
que afecta a la .sanidad. No podemos se­
parar ('sta de la cultura física. Tan liga­
das están una a la otra que yo me atrevo 
a afirmar (pie. c()iitril)uyemlo a fomentar 
la gimmisia, el ejercieio sin excesos perju- 
diciak's, imliscutibleniente el nivel medio 
lie la salubridad se elevaría hasta el pun­
to de hacer imiiosible. eii épocas no muy)
lejaiia.s, la existencia de taras fisiobigicas 
i|ue afectan a los hijo.s de alcohólicos, de 
imbéciles y, ui fin, de indeseables dí'gene- 
j'Hilos (pie van a fomentar |m)V(K'amlo la 
desgracia de ipiieii no tiene la culpa de 
ser engendrado, por (piien no tiene dere- 
eli(( para ello, amiqiu* después ostente el 
pomposo título (le padre; iiu'jor (iiic este 
título, a esos seres se les puede dar diiilo- 
ma (le asesinos.

llepasaiido la estadística soin'c la mor­
tandad infantil eneonti'amos cifras <pie es­
tremecen nuestra eonrienria primero, y  (pie 
nos iiTÍtan despims. Son tan (l(‘sgracia(la- 
nieiite ciertas, (pie, (piizá, un poco dolori­
dos. teiiemo.s que preguntanios; ; Es posi­
ble rpie ocurra todo e.sto en muestro país .’ 
Meditamos un instante, y la n'spnesta que 
tenemos ipie darnos es la siguiente, rotun­

da e innegable: ¡ S í; en España ocurre 
esto i Francaniente indignados pretende­
mos buscar respon.sables en organismos ofi­
ciales. Itero al no encontrarlos, se nos plan­
tea la necesidad de reconocer cpie los úni­
cos responsables directos de que existan las 
estadísticas con cifras tan considerables 
son el noventa por ciento de los españoles 
que jamás se preocupan de fortalecer el 
cuerpo y  sanear í*1 espíritu.

A(pií se tiene que buscar el origen del 
mal, y  ese terreno es el (pie hay que abo­
nar hasta que germine la semilla que to­
dos tenemos que esparcir.

Hay (pie realizar una propaganda in­
tensa. Tenemos que popularizar la iledi- 
cinu. Esta no puede ser tan sólo para los 
señores graves que hablan en toiio.s dema­
siados científicos para que el pueblo los 
comprenda. Hay que divulgar todas las 
ideas, y cousegiiir que éstas sean realida­
des cuanto antes. Hay que exigir limpieza 
en las trincheras y  en la retaguardia. Las 
enfermedades contagiosas causan más víc­
timas (pie los cañones, ¡as bombas, las ame­
tralladoras. y  son más temibles a medida 
(pie se alai'ga la guerra.

T.
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOG

¿Corno se lucha para vencer?

Protección de avance.—Cómo se vencen las resistencias.—Limpieza del terreno.
A ¡a hora fijada o al darse la señal lanzada 

por la Infantería (cohetes que indiquen “al ataque"), las tropas de asalto saldrán en masa de sus abrigos.Es esencial recorrer con la mayor velocidad posible el espacio comprendido entre la base de salida y la línea enemiga, para haberlo atra­vesado ya para cuando se desencadene la re­sistencia enemiga. Con este objeeo, el grupo más adelantado en la vanguardia, en el mo­mento de la salida, se precipitará hacia ade­lante y volverá a restablecer su línea um vez atravesada la zona peligrosa.La tropa de asalto estará protegida en este 
movimiento o por sus propios disparos o por una cortina de proyectiles de arcilleríi. Estos dos sistemas de fuego tienen por objeto obli­gar al enemigo a permanecer en sus refugios hasta que la Infantería pueda lanzarse sobre él.La Infantería choca en su avance con re­sistencias que surgen en diversos puntos, por­que la artillería no puede deshacer por com­pleto al enemigo.Es sobre todo esencial el vencer muy rápi­damente estas resistencias, para evitar que se 
separe de b  tropa la barrera móvil que con­tinúa avanzando. Las resistencias deben some­terse inmediatamente al fuego de fusilería, ser cercadas y atacadas al cuerpo a cuerpo.La Infantería debe dejar el terreno comple­tamente limpio de todo enemigo capaz de empuñar un arma. Es escncialísimo limpiar rápida y completamente el terreno para evi­tar la posibilidad de ser tiroteado por la es­palda, lo cual produce siempre gran descon­cierto. La limpieza de enemigos se hace, en primer lugar, de un modo general por la ola di asaltantes, y luego se hace, pero ya de manera minuciosa, por los destacamentos de limpieza. (Del folleto editado por el 

Frente de la Juventud.)

T I C I
RECO RD AN D O  
LA  M UERTE D E  G ORKl

Moscú, ÍÍL —Se han recibido mime- 
rosos telegram as de escrilores cxlFan- 
jeros amigos y  adm iradores de Gorki, 
(file le recuerdan con m otivo del pri­
mer aniversario de su muerte. Romain 
Rollaiid dice que el punzante dolor 
que le causó la  pérdida de Máximo 
Gorki no sólo no se ha aliviado con 
el tiempo, sino (jiie a m edida que é.ste 
pasa, com prende m ejor lo irrepara­
ble de la  jiérdida, ya  que G orki (x:u- 
paba un puesto en que nadie le po­
drá sustituir.

Ubton Sinclair ensalza en Gorki al 
liombre de insuperable elevación es­
piritual y  asegura que si bien es cier­
to (¡uc otros han .sido grandes escri­
tores, nadie como Gorki supo ence­
rrar en sus oiiras inm orlales el desti­
no de m illones de obreros y  cam pesi­
nos. Tam bién Feclitw angler glorifica 
la niemoria del gran cam peón de la 
Libertad. Todos los periéidicos sovié­
ticos dedican a Gorki extensos ar- 
ticulos.

EN F A V O R  D E  ESPAÑ A

Londres, 12. - Un cortejo de niños, 
disfrazados con trajes regionales es- 
jiañoles, ha destilado por e l Harrow 
Road y  ha hecho una cuestación a be­
neficio de los niños de Bilbao evacua­
dos a Inglaterra. Hor su i>arle, los La- 
Imristas de Lim ehouse han “ adopta­
d o” un niño vasco, comprometiéndo.st* 
a e iiiuarlo  y  culirir sus necesidades 
iiasta (jiie se halle en condiciones de 
ganarse la vida.

Eslokolm o. 12.— R̂l (íomité de A yu­
da a la Kspaña repiililicana está orga­
nizando la in.slalaciéni en Suecia de 
ñOO niños vascos.

París, /Í.--E1 entusiasmo desperta­
do por la ayuda a la  España republi­
cana se ha im ipagado al Ejército, y 
en varios regim ientos .se están llevan- 
íii) a cabo colectas con este fin. C.on- 
viene citar pr¡nci[)almenle la del octa­
vo Regimiento de Infantería y  la del 
2Í1." d.‘ Zapadores de Moiitpennier. F)n 
tre las su.scripcioncs más importantes 
verificadas en Francia, liay (pie men­
cionar la del r.umité Bilbao, presidi­
do por V aillanl-íhm liiricr, ipie. apar­
te las ro|)as y  viveres. lia reunido has- 
la  hoy iHKl.(HK) francos. E l ('.omilé de 
acogida a los niños españoles, que ha 
reunido y a  el millón y  m edio de fran ­
cos, y  el “ Socorro P op ular", que ha 
reunido va 2 0 0 .(MM) francos.

iCl
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[Cómo se distribuye la metralla en un 

disparo de artillería?
h a  Jiiciralla no cae toda en el mis- 

no panto, sino que se distriiiuye so- 

)re una zona, llam ada zona de dis- 
jersión.

Si el soldado se cncuenlra dema- 

iiado cerca del punto o de la  linea 

)atida i)or su artillería, corre el ries­
go de recibir los golpes sin que esta 
irtilleria tenga culpa alguna.

Si ])ide un tiro de destrucción o de 
ortina sobre un objetivo dem asiado 

ercano, la arlü leria  no ])odrá tirar 
lin correr el riesgo de alcanzar al 
oldado.

Si el soldado sometido al tiro de la 

artillería enem iga avanza para acer­

arse a la línea de infantería enenii- 
¡a, la  artillería enem iga no lo puede 
legiiir, acortando su tiro, siji correr 

l riesgo de hacer blanco en su pro­

na infantería, y  se ve obligada a sus- 

K-nder el fuego.
J-a m etralla se concentra muclio 

nás en el ccn lro  de la zona.

La zona de dispersión de una pieza 
s alargada {de I.ÓO a dtHI jnctros) y 

loco ancha.

Si el soldado está sometido a un 

iro de frente, puede, a veces, des|»Ia- 

iándosc ligcram enle de lado, encíin- 
rar un esjiacio menos exjniesto entre 
los zonas de dis])crs¡ón de j)iezas.

Si el enem igo toma la linea <le lado 
I de enfilada, el tiro es m uy peligroso, 
»ero se le puede evitar con bastante 

acilidad avanzando ligeramente.
Si el terreno va  subiendo, la  zona 

le dispersión se acnirla, ])cro la ine- 

■ falla se concentra más; si el terreno 
'a descendiendo, la  zona de disper-

NO OLVIDAR JAMAS QUE LOS 
CONFLICTOS BELICOS, AUNQUE 
SE RESUELVAN FAVORABLE­
MENTE, DEJAN DESTROZADA 
LA ECONOMIA DE LOS PAISES. 
HAY QUE PENSAR, POR TANTO, 
EN DESARROLLAR UN TRABA­
JO INTENSO — MAS INTENSO 
QUE NUNCA — DESPUES DEL 
TRIUNFO :

sión se alarga, pero la m etralla se 

concentra menos.

Kn el jirim er caso:
Se puede uno acercar más a la lí­

nea enemiga durante el fuego de ar- 
lillcria  sin correr riesgo.

La arlilleria  puede ejecutar un tiro 

de contención más cerca de las lineas.
Si nos parapetam os eji una ])cn- 

diente cara al enemigo, el tiro de éste 
es m ás peligroso porque es m ás con­
centrado. Por otra parte, el enemigo, 

aquí, ve, lo cual auinenla el peligro.
En el segundo caso;

Se verá obligado a detenerse a una

distancia niayor de la línea enem iga, 

p ara  perm itir que la artillería actúe.
Los tiros de contención caen mu­

cho más lejos de las lineas, y prote­
gen menos.

Si está uno en una contrapendien- 
le, los efectos del tiro se atenúan. Por 
otra parte, en este caso el enem igo ve 

m al o no ve, y  no puede regular el 
tiro.

miiilnliiiniiiiiituiiiiijirdniiiiMthiitinihiMiiiiniMiniMiirtiJliilitliilnliraoi

EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE 
LA CAMARADERIA ADQUIERE 
SU MAXIMO VALOR. LAS AMIS­
TADES QUE SURGEN DENTRO 
DE LA GUERRA NO SE OLVIDA­
RAN, AUNQUE AL FINAL HAYA 
QUE SEPARARSE :

OOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOCMMOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

En la trinchera
\'¡)>rajKlo aún en mis oidos el eco 

dejado por el estallido de las balas, 
feliz, satisfeclio del esfuerzo heroico 
de mis compañeros, surge en mi ce­
rebro la  visión de una bebida refres­
cante y  de un confortable sitio <!on- 
de reponer mis fuerzas, cuando mi 
cam arada que a mi lado estaba con 
un diario en la mano, me focó eii el 
Jiombro.

- Cam arada, ¿has visto las infor­
m aciones que hoy vienen respecto a 
juieslra lucha?

Pll enemigo presiona en varios sec­
tores, causa sin duda de los nuevos 
refuerzos recibidos en m aterial y 
homiires.

L a  codicia de esos canallas no se 
sacia tan ])ronfo; siguen eoinefiemlo 
crím enes hasta ver  convertida nues­
tra querida España en un montón de 
escombros.

- V ({ué te parece a tí de eso? O es 
que tienes miedo a nuestra derrota.

i.Niinea lo tuve! Y aiiora más (pie 
minea tengo fe  tjn nuestro triunfo; 
confio en nuestros hermanos jirole- 
tarios, pues espero que ellos sabrán 
reacionar jironfaniente salvando a 
nuestra He|)ública del Fascism o In­
ternacional.

Los modales, el tono eim (|uc se 
e.xpresó mí cam arada, m arcaba el on- 
lusiasino (le luieslra Incluí, iirocuran- 
do exjiresar el deseo ipie nos anima.

¡Tienes razi'm! Los que nos opone­
mos a esa gesta de forajidos, impi­
diendo sus deseos, no debemos w r  
pesim istas.

Nuestro lema debe ser “ Luchar

liasfa el íin "; no im porta las altas y 
bajas de la guerra; cuando la  P atria 
vierte su sangre a torrentes, nuestro 
sacrificio debe ser más intenso.

¡Que im porta la  vida! Sabes tú lo 
que significa v iv ir  sin tener felicidad.

Nnmca podríam os convivir ni a jus­
tarnos a un ambiente en el cual re­
clam arías la m uerte, deseada por los 
miicJios tormentos que tu organism o 
no podría resistir.

Pues siendo verdaderam ente Anti­
fascista, cómo negar el apoyo moral 
y  m aterial al Gobierno que con tanto 
ardor despliega su actividad.

L a  historia guerrera no lo enseña.
F íja le  en Agustina de .Aragiín, ella  

sujH) dem ostrar que cuando un pue- 
hlo se siente lierido, saJie inqjonerse 
ante su enem igo que trata de luimi- 
llarle.

¡Tam bién F ran cia  en la Gran Gue­
rra! hasta (pie los cañones no hicie­
ron estrem ecer de espanto a Paris, 
no hubo un enqnije arrollador im pul­
sado por el instinto de jmtriotas.

¡V iva  tú! exíilamó mi amigo. ¡Asi 
se halilal; si fueras a .Madrid, B ar­
celona, V alencia, etc., barias la labor 
que la España leal necesita.

No le |)reociipe; ya  verás cómo la 
reacción también en estos momentos 
ba de venir y  no m uy lejana, jirodii- 
cida |)or la conciencia de cada ano.

¿Quien no siente estrem ecerse ante 
tantas victim as inocentes?

’i nuestra conversación se ve inle- 
rrum|)i(la ¡)or nuestro deber.

Pronto nueslras arm as son cm ini- 
ñadas y despiden la m ateria inorli- 
tera (pie ha de acabar con el Fa.scis- 
m o traidor.

T. BHA\ {)
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La juventud unida sabrá conducir a España a la victoria 

y forjar la nueva sociedad. N i un solo joven debe 

pensar hoy en la política excesivamente, porque la pa­

sión enconada haría imposible la unidad.

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.
Ayuntamiento de Madrid




